
Aña 35. Madrit) . — Limes 5 de Diciembre de 1870. E dición  o a  Ma d r id .

Dirección,Redacción y A d -  
raioistraciou, Plaza do los 
MostcDses, 24, priocípal.

La correspondencia deberá 
dirieirseal ciudadano Direelor 
d eE f. Combate.

Preeio de un número íue'lo 
de El  -Co m b ítb , 2 cuarlos en 
toda la Península,

EL COMBATE
¡VIVA LA  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

ge suscribe remiíiendo el 
importe adelaníando en selles 
de correos ó letras, en Madrid 
V Provincias: un mes, ñ rs.— 
Tres mases, I». —  Seis meses, 
34 - ü u a f io ,  66. — ÜUramar: 
Iriinestre, 4S rs. — Extranjero: 
trimestre, 60 rs. '

Toda suscricíon hecLa poP 
comisionado costará 2 reales 
más.

I
RECTOR! José Psul A.Qgulo.—B ebactores! Romoii Cala, José Guisasols, Franoisco Córdova López, Francisco Rispa Borpiñi y Federico Cárlo's Beltran.

A dmimstrador: I. Sastre.

EL PROCESO DEL GOBIERNO
1»E LA R E V O L U C IO N  DB S E T I E M B R E .

Justificada de sobra nuestra actitud en la re­
capitulación de Cargos, no rebatidos por nadie, 
<l»e contra la situación hemos presentado en 
lat Columnas de El Combate, y en el compor­
tamiento escandaloso, sin ejemplo, de un poder 
^eivergomaio, anárquico y cinicamenle inmoral, 
deber es nuestro, en estos solemnes momentos 
etMjue la pátria y  la democracia van á decidir 
de SUS destinos, formular el proceso de ese reo 
que sollama gobierno monárquico-revoluciona­
rio de Setiembre, ya que formado tenemos res- 
pectivamente el de! partido progresista, del mo­
derado y  de la unión liberal.

Para cumplir debidamente nuestro cometido, 
precisa que hagamos historia á grandes rasgos, 
con objeto de recordar lo que, al parecer, tie­
nen olvidado los monárquicos que se sientan en 
en la mesa del presupuesto, y cuantos -esperan 
nlucina<(os un porvenir de ventura de un rey 
que nada verdadéro y estable representará en 
una nación que siente en sus entrañas y en su 
conciencia h  República con sus reformas m r -
T lco  SOCIALES, su s  ECONOMIAS y  SU MOBALIDAB
dentro del érden y armonía de la libertad que 
prometen los principios que sustentan las de­
mocracias; y en la mente perturbada por las 
creencias religiosas é históricas que inlerosan 
poderosamente á clases numerosas é influyen­
tes, la monarquía de la Ugiiimidad que se expli 
ca por el derecho de sucesión consagrado por 
Dio$ en edades remotas y por la preocupación 
de la costumbre tan difícil de desarraigaren las 
gente» ignorantes.

Estos sentimientos, poderosos en el pueblo 
español y que todo lo representan y todo lo pue­
den, seria por demás ilógico y estravagante 
creer que van á deponer su poder y su iniciati­
va ante un absurdo que un partido sin previsión 
y  sin cálenlo se ha empeñado en que ha de rea­
lizarse en estos momentos de transición histó­
rica y, consiguientemente, de perturbación mo­
ral y material que señalan una época que des­
aparece y otra que nace, y en los cuales pugua 
aquella en prolongar su agonía y ésta por fijar­
se con toda la robustez que necesita, para im­
primir su natural ylógieo desarrollo moral, in- 
teUctual y  material de las sociedades.

Los partidos, como las sociedades y los mo­
dos, obedecen, asi'en la elaboración lenta de la 
traSformacion progresiva que los caracteriza, 
como en las grandes conmociones que los pre­
cipitan en busca de su objetivo, á la ley de la 
fatalidad que los rige, y  en vano por lo tanto se 
violentarán las fuerzas así fisicas como morales 

4 de 00 pnebio para oponerse al cumplimiento de 
sus destinos.

La* revolnciones obedecen, pues, á aquella 
ley, y quien pretenda estorbar sn racional y ló­
gico desarrollo, comete un crimen inútil, crimen 
que, además, trae inevlublemeDie grandes per­
turbaciones y catástrofes sensibles.

El poder inetnteUnte, itrpg y egoüut, que se 
inauguró con el nombre de provisional, á la di- 
solución de las jdntas qne se formaron en la le- 
volucioQ de Setiembre, opuso su veto brutal al 
desenvolvimiento natural y espansivo de ésta, 
inmediatamenie de sn instalación, y en la pugna 
tenaz qne ha sostenido para contener el desar­
rollo lógico de las fuerzas y aspiraciones revohi- 
cionarias, ha perturbado las conciencias y  los 
hechos, violentado los aeonteeímientos, desmo­
ralizado las creencias y  traído la anarquía en 
el gobierno y  el caos en la sociedad; pero nada, 
absolutamente nada ha conseguido mas que 
amontonar sobre su cabeza las maldiciones y las 
iras del pueblo, y sobre su conciencia (quere­
mos areer que la tiene), los remordimientos de

SuS grandes crímenes, y el espanto sobre su co­
razón, qne ha de precipitarlo á cometer grandes 
infamias ó injusticias encima de las ya consu­
madas.

En Madrid primero y en Ostende más larde, 
nnidos los representantes de los partidos pro­
gresista y demócrata para la acción revoluciona­
ria, paefaron y convinieron solemnemente en 
derribar la dinastía borbónica y en proclamar 
la Sorzranía Nasio.val, con objeto de -que el 
pueblo dispusiera libre y absolittamcntb de 

'SUS destinos.
Más tarde, una agrupación de políticos y de 

generales osados que por algunos años baldan 
regido ios destinos de la páiria y cohibido la 
voluntad real, ora con luptrckeriai y mentiras 
licitas, ora con la imposición de la amenaza, 
despechados por la humillación que les hizo su­
frir el desprecio que Isabel de fiorbon descargó 
sobre ellos cuando los consideró odiados por el 
pueblo después del crimen del de Junio del 
(ifl, entraron en tratos desleales ton D. Juan Prim, 
tratos que este aceptó, no con menos deslealtad, 
en nombre de los partidos popolares que repre­
sentaba, aunque imperfectamente.

Lo que trataron, no queremos saberlo ni es 
del caso para el objeto que nos proponemos.

Haremos constar, y  esto basta, los hechos que 
dieron por resultado la sublevación de la mari­
na y de una parte del ejército en Cádiz, la de la 
guarnición de Sevilla, la formación de jautas 
populares en Coda Andalucía y, coiuignieutcmea- 
te, en muchas partes de España; la batalla de 
Alcolea y los' choques saagríentos dé Bejar, 
Santander y Alcoy. En Cádiz se dió un mani­
fieste donde se proclamaba la destitución de Isa­
bel de fiorbon y de su descendencia, y se alzaba 
en su lugar el principio de la Suberanía nacio­
nal al grito de ¡Viva España con honra!, el cual 
firmaban con Prim ,y tos generales unionistas', 
personasdelospartidos progresista y demócrata.

España entera respondió een júbilo á ese gri­
to y á ese principio proclamado en la bahía de 
Cáuiz, y la generaliasurreccioD, que fue su con­
secuencia, anonadó á los defensores de Isabel 
de fiorbon que en algunos puntos tenían aún 
poderosos elementos de lucha; y la dinastía que 
representaba aquella desgraciada mujer fue ar­
rojada del noble y honrado suelo español con 
universal aplauso.

A este hecho memorajile siguió la formación 
espóntánea de junUis provinciales en toda Espa­
ña que reivindicaron el derecho de la sobera­
nía representado por los Borbones, y la de Ma­
drid, después de estigmatizar la memoria de 
éstos, condenó á todos á la eterna maldición de 
las gentes y ji  la imposibilidad de rehabilitarlos 
en el mando y representación que en España 
hablan tenido, y todas las de las provincias se 
adhirieron á tan solemnes declaraciones.

España se habla levantado sobre el pavés de 
sus desgracias y de sus miserias, y lodo hacia 
entrever días de bienandanza y de prosperidad 
en medio déla genera! alegría qoe se manifes- 
uba.

¡Ah! No se contaba con la traíoon y la apesta- 
sía qne hijos espúreos de la libertad y de Espa­
ña lenian meditada para satisfacer ianebles y 
ruines pasiones y deseos vasos de engrandeci­
miento personal.

La junta deMadrid, con la antoridad qne la daba la representación de la capital déla na­
ción, sobre todo, el prestigio popular qne en- 
tóncec gozaba el cindadano Nicolás María Rive- 
ro, intentó por la audacia y el engaño apode­
rarse de! mando y lo consiguió. Apoderada de 
la Soberanía, nombró un gobierno provisiodal 
y  decretó su propia disolocion y la de las demás 
juntasj decreto que fué por todas obedecido,

aunque por alonas con disgusta y deicon- 
fianza.

Este fué el primer acto en el que una oligar- 
qi íi revolncioDaria usurpó los derechos procla­
mados en Cádiz, y el de más funestas couse- 
cuendas por lo trascendental é importantísimo 
que era: este fué el primero de ios agravios in­
feridos á la soberanía nacional, y el primer es­
labón de la cadena de traiciones que, contra este 
principio y contraía revolución, han formado 
lo» actos del poder qoe de la,junta de Madrid 
emanó, y  que tiene remate en el Hombraniieiito 
de un rey extranjero para el trono de San Fer­
nando.

Este acto determinó el carácter de la revolu­
ción que con tan buenos auspicios acababa de 
iniciarse, y el de los hombres hnporUntes que 
estaban por sus antecedentes y v^er destina­
dos á dirijirla por la vía del desarrollo mora! y 
material que necesitaba un pueblo que vivia 
una vida raquítica, miserable y esclava.

A este acto »oí>¿rafiictda se siguió la publica­
ción de una carta de un general y ministro en 
las columnas de El Gaulois, el más popular en­
tonces, manifestando clara y  espHcitamente su 
actitud y la del gobierno provisional, faltando 
asi espresámente álo pactado, puesto que desde 
lo alto del poder se cobibia á la opinión pública 
que debía manifestarse en Cortes, libre, legal y 
eapontánoamente clejidas.
I (Las consecueacias que de tales hechos habían 
de seguirse se marcaban con una lógica abru- 
mndora: se violentaba i  la voluntad nacional; se 
traiiionaba el gran principio de la soberanía y 
lo snlcmnencnte pacti'ki para llevar el carro 
revelucioiarío en el infecto pantano del realis* 
mo doctrinario, do el capricho y el egoísmo de 
un poder ilegitimo lo querían atascar, y necesa- 
riaaie'iie había de inaugurarse una série no in­
terrumpida de atropellos y de crimeaes que ha­
bían de traer la pertiKbacion en las conciencias 
y ea los hechos, y consiguientemente la deses­
peración popular, el choque entre las fuerzas 
vivas de la nación y la anarquía en la adminis­
tración que faltaba á su origen, bastardeaban sn 
objeto y  violentaban el curso natural y razonado 
do los sucesos.

Una coalición absurda, pactada por elementos 
repulsit'os entre sí, porque diversa era su aspi­
ración y fiíverso su origen, su significación, su 
carácter y sus gustos, señaló, al dar fuerza al 
principio sost-.-ntado por don Juan Prim, en su 
célsbre carta al Gaulai», una era de inmoralidad 
gubernamental y administrativa que espantó i  
los qne, avisados, comprendían lo que significa­
ba tan nefando pacto.

Ai partir de aqui, se vió claro en el presente 
y porvenir dé la revolución; habían apostatado 
ios políticos de primera talla y degradádose los 
graudes caractéres que tenían señalado un por­
venir de gloria en el libro de sus destinos, para 
confundir so elevada é independiente persona­
lidad entre la turba de adoradores'interesados de 
la monarquía, de esa institacion que diviniza á 
un mortal, infiriendo asi la más horrible de las 
ofensas á sus semejantes é iguale»; sacrificando 
todo, principios y pasado, presente y porvenir 
á la satisfacción de brutales pasiones y de inno­
bles sentimientos.

Desde entonces, el pueblo’engañado, defrau­
dado en sus más caros intereses y traicionado 
en sos derechos, debía necesariamente ma­
nifestarse en Violenta oposición al poder ile­
gítimo que lo escarnecía y ultrajaba; y ios hom­
brea que á la desesperación lo llevaron con bas­
tardos fines, esos hombres y  ese poder que- lo 
precípiiaroQ á !as vías de hecho que habían de 
producir sangre de hermanos, con miras sinies­
tras é interesadas, merecen el estigma de la 
historia y el anatema de los hombres honrados.

■ Manes de Cádiz, Málaga y  Jerez; .primoras 
victimas sacrificada» en holocausto ú la monar­
quía que habían de crear y  al rey que DO había
de venir, levantaos sobre vuestros sudarios y
echad vuestra maldición eterna sobre los upós-
latós y traidores que os sacrificaron inútil y tor­pemente y por el solo placer de satisfacer !(«  
caprichos de egoísmo y vanidad personal que los
enloqueeen. . ,

La sangro derramada en esas tres heróicas 
ciudades de la hermosa Aodilucla, sin ob­
jeto ijue el de precipitarse con mis velocidad 
por la Via Iraidoramente emprendida, será un 
eterno baldón y un eterno remordimiento para 
los hombres del gobierno provisional.

Las Córtes Coastituyentes se convocaron, y 
el poder que comenzó violentando á la voluntad 
nacional y haciendo traición á su origen y  al 
pueblo, debía necesariamente cohibir la li­
bre emisión del sufragio, llevando la influencia 
oficial á todas partes y  ejercieodó coacción sobre 
la masa de electores por medio de la amenaza y 
del atropello gubernamental y judicial i  los pue­
blos rurales; y, sobre todo, tenia que faltar i  la 
legalidad negando el voto á la juventud devem-' 
te á veinticinco años de edad, que es á quien 
más directamente afectan las soluciones potin­
ca», porque es la generación que más ha de su­
frir las consecuencias del régimen que so 
adopte.

Unas córtes falseadas en sus principiosle ile- 
galmento nombradas, puesto que eran la eypre- 
sion de la coacción'ejercida por el poder sobre 
el elector y del voto de los menos, se las califica 
de constituyentes y soberanas, y sus primeros 
actos, apenas constituidas, fueronjla confirma­
ción del poder ejecutivo dado por la junta de 
Madrid á los hombres del gobierno provisional 
y la aprobación de todos sus actos.

Nuevo desengaño, y nuevo insulto iuferido 
ai pueblo, al derecho y á la justicia, sacrificados 
en Cádiz, Málaga y Jerez cruel é inicuamente.

Las Córtes liibian de demostrar por sus actos 
el valor de su independencia y  de su dignidad; 
pero si debían su nombramiento al favor oficial 
en su inmensa mayoría, ¿qué habían de hacer 
más que amoldar aquellos á lo.que éste las or­
denaba?

Desde el primer dia, pues, se dibujó la in­
fluencia omnímoda sobre ellas del general eon- 
de de ilíos, que había tomado la iniciativa mo­
nárquica, y se caracterizó, la naanseduinbrc y 
sumisión de la mayoría, á lo que tuviera á bien 
mandarla; y aquella influencia y esta sumisión 
no se han desmentido un solo instante desde la 
existencia soberana de las Córtes.

Esta condiciónóc la mayoría, si bien no la 
exime en lo mas mínimo de la responsabilidad 
contraída por los que tan indignamente han 
abusado de su mandato, hace mas abrumadora 
la qui sobre D. Joan Prim pesa.

Este servilismo y los propósitos eriniinales 
de los que la mindaban llevaron el sella del 
esclusivismo y de la intransigencia en las leyes 
y actos por las Córtes llevados á cabo, y la re»- 
petab’e minoría republicana representada por 
mas de setenta diputados y  por los primeros 
oradores de la Cámara y  del mundo, no loro 
representación en las comisienes, y por !o tanto 
quedó escinida de toda participación direets 
en la confeecion de las leyes fundamentales: los 
diputados monárquicos procedían coa la lógica 
de sus amos y directores, y la cadena de críme­
nes y de traiciones á la libertad, á la revolacion 
y|4 la soberanía nacional, empezada por la junta 
de Madrid, debia seguir sin interrupción en to­
dos los actos del gobierno y de la Constituyen - 
te su cómplice.

Entretanto, el partido popular, el paro y  no­
ble representante de las democracias, de la re-

Ayuntamiento de Madrid
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volucioD y d« la soberanía nacional, había em­
puñado con mano firme, y resuelto i  toJo, la 
bandera délos derechos del paeblo y se  desar­
rollaba con poderosa Yída tojos los días; mien­
tras ¡a Conailuyenle y sus señores se ociíjiaban 
en dar cima ásn obra liberticida y^ l código 
fundamental del Estado, dé se instiutia la m o- 
aarqula herediuria, con el veto, derecho do 
sanción y de hacer declarar la guerra, fuá sn 
remate.'

Llegados á este acto, el sentimiento áé iadig- 
naciün popnlar rebosó cnal torrente impetuoso 
que rompe el dique que lo aprisiona en estrecho 
canaj, y un clamoreo inmenso y  aterrador se' 
elevó en todos los ámbitos de la penímsula.

Él poder oficial y  la democracia no cabían 
juntos en una situación donde artera y  desleal­
mente se asesinaban los derechos del pueblo, y 
aquel ideó una provocación aseaina que derra­
mase á torrentes la sugee preciosa de aquella.

El partido republicano sufrido, generoso y 
leal siempre, presenció impasible una insurrec­
ción carlista centra el poder asssino y traidor 
ó sus iomuniiiades y derechos, y áuri so aprestó 
á combatirla ai lado de los infames perjuros que 
lo habían traicionado y que habían jurado su 
csterminio y d-‘thonra en el secreto de sus 
conciliábulos r''3ÜUa3.

A  la muerte do la insurreccirn carlista se si­
guieron los actos liberliciJjs iiiferrumr'idos un 
instante, porque urgía i  sos planes la muerte 

• del partido rcvolucir-nario y noble por excelen­
cia, del partido republicano .que por cnlónces 
todo lo llenaba y tudo lo podía.

Bandos inicuos de gobernaderes quo escar­
necían el derecho y la ley,'desarmes sucesivos 
de los voluntarios más libres y patriotas yatro- 

. pellos prsmcditados por los scides del poder 
llevados ó cabo ca todas parles con mengua 
y  escarnio de los derechos ¡nJividuales declara­
dos pomposa y solemnemente ixgúlables, ica- 
genablcs é  irisprcscripiibles por h  comisión del 
proyectó de Constitución; hé' ahí d  plan de 
provocación idéala para asesinar de una vez d  
partido ropublicano, que forzosamente se veía 
obligado á : oslener y á defender los derechos 
é inmunidades del paeblo y del hombre, los 
fueros de la revolución y su propia digniJaJ y 
honra. ^

De esa provocación, que el que esto escriba 
había previsto y trabajó cuanto pulo dentro de 
su partido p?ra que se prep-.rase coa objeto de 
poder coDlrarestarla digacmcnle, se ;ha decla­
rado autor y cómplices á sus compañeros de 
gabinete, un ministro cínico, que con el racjVr 
descaro so alabó á la f.iz delrauuda de ella 
como de un g-an servicio prestado i  la socie- 
da'l y al priucipio de antoridad. ¡Ourrible sar­
casmo que hiela la sangre en'las.venas del 
hombre honrado!

Elia trajo cl choque fratricida eclre el pueblo 
y  el ejército, eso instrumento de todas las ini­
quidades y de todas las tiranías, y la sangre de 
hermanos corrió en abundancia por calles y 
campos; los presidios y  las cárceles se llenaron í 
de nobles hijos del pueblo, du honrados anesa-
nos y de libres trabajadores y en el ostracismo '
gimieron algunos centenares de los que se pu­
dieron escapar de la.'sana de asesinos con librea 
de las bayoneus de i:n ejérerto que, al maUr at 
cindtdano que respondía á un reto infame y  trai­
cionero del poder, mataba á su hermano, ó á 
sn padre quizá y siempre á un digno hija del 
pueblo.

Maldición ;oh! sí, maldición elerea para aque­
llos hombres sin entrañas qne se engríen con la 
matanza y saqueo de ¡os pueblos, porque esas 
muertes y esa destrucción satUiacen las ruines 
pasiones do sn alma menguada.
_ Desde esta fecha e! poder oficial se precipitó 

sin freno por la carrera dd crimen emprendida 
porque la válvula de seguridad se había roto 
en la máquina gubernamental.

l o s  ayuntamientos fueron destituidos ea su 
cuasi tuUliJad y reemplazados por otros nom- 
brados por la autoriaad del sable; la seguridad 
individual quedó i  merced da un esbirro ó de 
un alcalde ignorante y  apasionado; se abosó de 
los fondos públicos y de la cobranza de los im- 
pnestos; se gravó el presnpoesto y  se resucitó 
todo lo que por inmoral y repalsivo habí* en­
terrado la cólera popnlar ea Setiembre, desde 
ia contribución de consumos á la institución in­
ferné de la policía secreta; se paseó la honra y 
la dignidad nacional por el extranjero, para que 
cualquier príncipillo la abofetease y escupiese en 
«1 rostro; nuestro wédito y  nuestra Haciende fae- 
roa prosciintdos y  aniquilados en los mercados

extranjeros con la usura y  e! engaño, mientras 
los gastos so elevaban á una cifra fabulosa, j i -  
más vista en España, sin haber aumento en | 
los ingresos; se dejaron todos los vicios y todos ¡ 
los escándalos en ia adiuiiiisiracioa coiue en las < 
épocas móderada>; la inmeraliJad tomó p-opor- 
ciones tan alarmantes que hizo se retirase me­
lancólico y aburrido en cl célebre ysombrio re­
tiro de Felip: II el hombre más señalado del 
progresismo revolucionario deSetiembre, y, por ¡ 
fio, la anarquía se enseñoreó del gobierno da la ! 
nación, hasta el punto de haber creado y  ali- 1 
mentado una institución de asesinos en el.mis- | 
mo MaJri.l, llamada la partida de la Porra, para j 
contener á sus adversarios, y de habar ordena- j 
do el asesinato oficial en toda .hndalutia para 
sostener el prestigio desn autoridal y la segu­
ridad de sus personas.

Este órden de cosas, terrible, desconsolador 
y aflictivo en samo grado, órden de Qpsas agra­
vado por la dislocación de 'tojos los partidos' 
monárquicos y por la enemiga á muerte qua se 
profesan los unidos en el pacto de coalición ab­
surdo llevado á cabo para fundar lo que en bue­
na lógica no tiene fundamento, un código douJo 
se pretenden hermanar los principios de la do- 
moci-acia y l'S de la monarquía, los de! rey y 
l.s  d-.l pueblo á la vez, lo han rematada coa el 
nombramiento ilegal do un rey en la persona do 
un príncipillo extranjero que naJa signíllea y 
valp, nada noble y  graade representa y que 
nada útil trae; nombramiento verificado sin po­
der ni derecho para ello, y hecho por 191 dipu­
tados, la m.iyor parle con sueldo de! Estajo y 
traidores á sus maoilslos y á  la Soberanía la - ^

hasta que el otro diga que ha terminado el turno . ¿Por qué se meterán ciertas gentes en lo que
bada les atañerque consuma

Pornuestia parte esperaremos ahora hasta 
que cl colega t-nga á bien manifestarnos que 
temnUa el grepo ó serie de artícnlos qne desíg 
ne á analizar las ideas que se han publicado.

Un perió jieb progresista, E¡ Zco del Progreso, 
habla de lareorganiiacicn dcl partido en toda 
su pureza y bajo la bandera de moralidad le­
vantada per el Sr. Ruiz Zorrilla.

Otro diario progresista, La Iberia, dice hoy 
entre otras cosas:

«El partido progresista no necesita reorga­
nizarse; el partido progresista no necesita cam 
biar su credo; el partido progresista no necesi­
taba mas qne prescindir de los que, con copa 
de liberales, se unieron á él, después del glo­
rioso alzamiento nacional, con miras pers'o 
nales,a

Armonías ele los progresistas ya muy anti 
güas; cada cual defiende una persona á pretesto 
de patriotismo.

¡Todo cuestión de presupuesto!

Cinco grandes banqnetes se han dispuesto en 
Florencia para obsequiar i  los comisionistas.

En Italia conocen por !o visto que para entu 
siasmar á ios progresistas hay que dar salisfac- 
cioa'primero á la voracidad de sus estómagos. 
Si después rtel banquete hubiera un poco de 
himno de Riego, «1 entusiasmo progresista su­
biría hasta ia úítima nota de la mú.-ica aostina.

cional.
En este sucinto trabajo hemos recapitulado i 

los cargas'fundamfintales y razones que Une- \ 
mos para jastifiear nuestra actitud y  lenguaje, y 
hemos sido -tan parcos en su exposición y tan 
severos eu ia verdad de los presentados, qua to - 
dos ellos, y  machos más deque hacemos gracia 
porque la iiiJoIe de esto trabajo no nos permite 
seamos más extensos, están expnestos en las co­
lumnas do los periódicos rRonárqiiicos, salva cl 
que hacemos por d  modo peculiar c^moan- 
licnd-í la democracia cl principia de la Sobera­
nía nacional, modo empero, único, R.tci wal y 
VERDAD si ha do tener aplicación práctica aquel 
principio.

Hemos probado, pues, el crimen y la traitíon 
por los actos premeditados del poder; hemos 
evidenciado la torpeza y la ruaMad de ¡os hom­
bres que se incautaron dd gubioro* p»r d«r« 
ch# revolocionsri'.; hemos demostrad* I*< >¡1 
e4*s, las iomoralÜaJEs'.InsescáiidalM, I*$ uro. 
pellos, el despotismo y la anarquía de la sfirni- 
nistracion; hemos denunciado los asesinatos ofi­
ciales y ia protección di.«p;nsada á bandas do 
asesinos y de apalcadoras, por la impotencia y 
carencia absol îta da concioncia en d  poder; y, 
por fio. hemos probado la ücgaiMaJ del nóm- 
bramieato de rey hecha en la persona de un t i -  
tranjero, por un poder ¡legal también: protesta­
mos en nimbre do la nacisS ultrajada en su so­
beranía, como españoles y como demócratas 
perque no podemos n¡ debemos hacernos cóm­
plices de ese'acto usurpador del derecho del 
pueblo, déla diguídad dd hofl;brey de la inde­
pendencia de la patria.

Hé aquí cl proceso: el roo' son c! g.ibicrno r«- 
volucionsrio de Setiembre y sos eómplices en cl 
crimen.

E! pueblo constituido ea tribunal pronuncia­
rá su inapefable sentencia.

La fábrica de sal de la Olmeda, con todas sus 
dependencias, que es la mejor de España, y cu-, 
yos productos pueden competir con los más 
aventajados, ha sido vendida por el Estado y 
remaiadj en iUoÜ.OOO rs.

Ettos revolucionarios de la España con hon­
ra van á vender hasta el aire que respiramos.

Se ha dicho, no sabemos con qué fundamen­
to, quo se trata de prejcntór á tasCÓPtes una 
pru¡ios¡cIon sobre rc.>tablecimiento de los con- 
snmos.

Adelante, en dcstroir todo locreado en la re 
vclucion de Setiembre.

Dice La Carr«po)níe'ieía: 
íareco está ecordado que la paga do estemes, 

último det año corriente, so satisfaga en Madrid 
Bates do las tiestas de la prexinia .'iavidad, se­
gún ha sido siempre costumbse, y «  pesar de 
IM apuros en que«I Tesoro seoBcaenira.

¿Cü» que fes eiap'.eales de Hádrid lienca ya 
asegurado el turrón?

Y las provincias tundían sin duda asegurada 
el hambre. ¡Pobre pueblo!

Así como el Diario Español entiende poco de 
ciencia sotíal, menos acaso entiende de las coa 
diciones mas rudimentarias de toda polémica.

Dejando aparte las iraosformaciones que te 
permito hacer de nuestro* naoBaníentos, y  las 
arbitrarias hipótesis que establece para dednair 
inego i  su capricho eonsecneoeías de relum­
bren, noá tonemes.que quejar de que trata la 
materia con un desórden qne hace fe dí<eusias 
imposible. '  - .

Primero contestó á nuestros artículos, antes 
de que pul l-eáramos el grupo de lo* que se re­
ferian á lai observaciones pendientes.

Abora, sin anunciar que iba á prosegoir dis- 
cnriiendo s*bre lo ya escrito, hilvana otro ale­
gato inesperado que se crozó naturalmente «*b 
la conlesucion que dábamos al primero.

Con esto desórden es imposible disentir.
Si £1 Diario Español se propone complicar «1 

debato, mas sencillo os corlarlo.
Si le  complica por inadvertencia, le hacemos . 

piegeaw qoq dq debe coate- w  na periódio# f

D ca .Varíe di CtMíii/a:
. «Ayer circnlaban rumores enyo fonJamento 
Ignoramos.

Sa decía que. los capitanes generales tenían 
órdenes reservadas can respecto á Jas fuerzas 
ciadadan»*, las cuales, has'i ahora en su mayo­
ría. son hostiles al leiior duq ue de .\osta.

Escasa es la Milicia Xaciouai que tiene Yalfe- 
dolid, y, segiiu nuestros infurmes paiifeulates, 
no necesita de ór.ien alguna, por ir entreganUa 
voiuntariamL'Btc lis armas.»

Sentimos que lusb'aanós ciudadanos de Va- 
IladcIiU entreguen !aa prmas; nuestro deseo se- 
lia que bisiorau lo coutraiio, se procorasen 
cuanto armamento y municiones les sea posible 
para hacerfrentóálos tiranos el diano lejano 
•!u que la pátria reclame su auxilio.

Las armas„qus son fe garantía de ios dere­
chos del ciudadano, se entregan por la boca 
del ca&on.

Dice un periódico:
«La majcr ¡-i-tó da fes tropas de la guarni­

ción de Baredona continúan acanlonadas fuera 
de la ciudad, ¿ pe^ar de haber desaparecido el 
lifus icterodcs que mulivó semejante medida 
de precaución.»

Dichas tropa» nn se rairarán do aquellos pun­
tos á pesar de haber desaparecido el tü'is, por­
que amenaza invadirnos iosta , peor mil veces 
qne todas las epidemias del mundo.

Leemos en La Idea, apreciable colega de 
Granada:

«Llamamos la atención de la diputación pro­
vincial sobre cl tri-tisimo estado de los estable- 
cimkotos de béneficencia. En el hospicio se ha­
llan todaria vestidos de veraoo los asilados, 
.tiendo dejilerable el estado déla ca?a-cui», don­
de hay nodriza que se ve obligada á mantener 
cuatro niños.»

A bien que en Italia los comisionólas arroja­
rán cl oro español por las calles y plazas; es ne­
cesario aparentar que somos generosos y nos 
sobra el metálico.

Los diarios italianos llaman infante de Espa­
ña al hijo de !a Cisterna; tenem os,'pues, tres 
presuntos principes de Asturias: ¡qué felicidad! 

'¡Tres prÍBcipes cuando á ninguno queremosi

Toda* fes noches, dice £1 Clamor de Castilla, 
diaiis de Vailadolil, recorren las calles céntri­
cas de esta población bastante número de arte­
sanos sin otro objeto que ir cantando á grandes 
voces una mcladia italianUimaquesrgnramenle 
dará mucho ea qué pensar ¿  nuestros colegas 
D. Austino I y D. Langostino I{.

Nosotros lo presenciamos anteanoche en los 
soportales de la Especería, y dos dependientes 
de la autoridad Ifemaron al órden y mandaron 
callar á lus mozos que, lejos jla obedecer, pro- 
rumpicron en mueras al duque de Aosta y  si­
guieron cantando por la plazuela de San Benito.

— — —  ' . i _
So DOS asegura se ha fiado órden para que los 

primeros batallones de los 40 regimientos de li­
nea que hay en España, salgan de los pilotos en 
que están de guarnición ála miyor brevedad, y 
vayan á Cartagena. S-'gun parece, el deseo del 
gobierno es traer cuanto antes al principe sa- 
boyauo.

Que nos le traigan, entraremos en calor al 
fuego.:, del entusiasmo.

--------------------«>
Parece que se ha recibido un tclégraraa en 

cierta provincia ordenando qne se snspaoda el 
pag* de femensnalidad de Abril qne iba i  darse 
á las clases pasivas de la misma.

En cambio en Madrid se abrió el día i . "  el 
pago d>i 1a Riensnalidad de Noviembre.

Y ia de Diciembre asegurada, caro colega, y 
prometida á los chupópteros de por acá que es­
tán regocileies, mientras qne en provincias el 
hambre los tiene chapados.

Ixs Dos Reinos, diario progresista de Valen­
cia, dice lu siguiente;

«Ec. CosBiTE censara ógriamente al Sr. Roíz 
ZorríHa, y se burla acciameuie del discurso que 
el ilustre prosiUeutó de las Cortos pronuncio á 
hondo de la L agata Tilla de Madrid.

Tratándose de nn hombre honrado que pre- 
dica fe moralidad, nos parecen lógicas lus bur­
la» uei diario de Paul y  Angulo.»

Prccisaiaeute, querido colega, por qne predi­
ca lo que no practica le censuramos; escuche á 
nn diario de Valfedoüd:

«D. Nicolás Eevaelu, joven comerciante, qne 
nace poco rosiillt ca esta capiul, ha’  sido eolo-- 
Mdo por las ¡nllneacias del Sr. Buiz Zorrilla en 
Uadnd y con íb .000 rs. de sueldo.»

Aprenda el colega.

La emperatriz Eugenia anuncia á su madre 
por el telégrafo, haber firmado la paz con el rey 
do Prusia, coa el caricler de regenta de Francia.

PARTES TELEGRÁFICOS.
Tocaa 4 (á las doce y S5 de fe tarde),—Comn- 

nicacioB oficial. -  El ejército d d  Loira ha sns- 
pod iJo  su movimiento el viérnes y  el sábado 
con motivttde la viva resistencia qne ha eneon- 

I ii-do.
El cuemigo parece haber concentrado fuerzas 

cousiáerablos entre Pilhiviers, Artenay y  ür- 
gete:.

Váríos encuentras sin resultado importante 
para nadie han tenido'-logar en vários pantos. 
En ano de ellos d  general Soois, arrastado por ,  
su arrojo, ha sido herido y ha caído prisionero.

A consecnencia de esto, se ha manifestado

I cierta emocicn eu el decimosexto cuerpo, pero 
muy prento ha recobrado su eordnra..

Ante |ostas resistencias , más grandes de le 
que se supoma, el ejército ha vuelto i  fes fuer­
tes posiciones que ocupaba cerca de (feleans y 
aplaza la coaiinuaciendesn movimiento.

La tarea que le incumba será pesada, pera en 
recompensa tiene por objeto librar el ejército 
d d  general Duerot, que no tendrá qne combatir 
fes masas que se suponía iban á su encuentro 
y  que actualmanto han venido hácia Orieans.— 
FiAsa-,

Liom 5 (por fe urde).—Dnrante todo el dit 
ha tenido lugar un cámbate sobre fe carretera 
de .\ntiin ■ Arnay le Doc.

E! gvneral Cremer persigae actíramen!:; rl 
enei^igo.—Fuára.

MatUid;
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